
trocinio gracias al elevado respaldo
empresarial conseguido.
La sana práctica de la actividad de-
portiva es capaz asimismo de au-
nar en torno a un mismo objetivo a
diferentes pueblos y culturas, con-
virtiendo retos como el de 2005 en
Almería en una oportunidad de oro
para que Andalucía afiance su con-
dición de puente entre Europa y el
Mediterráneo. Los Juegos alme-
rienses nos van a permitir avanzar
en el modelo de cooperación que
nuestra comunidad desea mante-
ner con los países ribereños, mo-
delo fortalecido con la firma del Plan
de Desarrollo Transfronterizo con
Marruecos y cuya finalidad no es
otra que promover el progreso eco-
nómico y social de estas zonas tras-
ladándoles nuestra propia expe-
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Nuestra breve pero intensa ex-
periencia en la organización de
grandes acontecimientos como la
Exposición Universal de Sevilla, Sie-
rra Nevada 96 o la Ryder Cup vie-
ne a demostrar la alta rentabilidad
de estos eventos, habiendo tenido
cada uno de ellos un importante
efecto modernizador y dinamizador
sobre la dotación de infraestructu-
ras y el tejido socioeconómico de
Andalucía. El deporte y la cultura,
actividades que protagonizan la ma-
yoría de estos acontecimientos, se
han erigido en las últimas décadas
como factores fundamentales del
progreso de la comunidad, propor-
cionando además de beneficios eco-
nómicos una inigualable proyección
exterior y un motivo de superación
de nuestra capacidad organizativa
y de apertura al mundo. 
A dos años vista de la celebración
de los XV Juegos Mediterráneos en
Almería vislumbramos ya un nue-
vo éxito organizativo andaluz, ya
que se han cumplido todos los ob-
jetivos fijados tanto en infraestruc-
turas como en financiación y, lo que
en mi opinión es más importante,
en implicación social. Es elogiable
que este proyecto sea conocido ya
por el 90% de los almerienses, que
más de 6.000 personas originarias
de veintitrés países diferentes ha-
yan solicitado su participación en el
mismo como voluntarios, y que a
estas alturas cuente con la mitad
de la financiación prevista por pa-
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riencia como región que en apenas
veinte años se ha situado en nive-
les de bienestar equiparables al res-
to de la Unión Europea. 
Almería, y con ella Andalucía, se en-
frenta de nuevo al desafío de con-
firmar ante el mundo su vocación
universalista –heredada tras siglos
de convivencia con diferentes cul-
turas-, así como la voluntad em-
prendedora que siempre ha carac-
terizado a nuestro pueblo. El
proyecto de Almería 2005 ofrece
ante todo el valor de su incardina-
ción en ese otro proyecto común de
la Andalucía del siglo XXI, una An-
dalucía moderna y solidaria segura
de su protagonismo en España y Eu-
ropa. 
Túnez 1999 fue el pistoletazo de sa-
lida. Cuatro años después de aquel
momento histórico para Andalucía
y para el deporte español, los Jue-
gos están prácticamente diseñados
en todos sus ámbitos, con lo que el
balance del trabajo realizado no
puede ser más positivo. Nos en-
contramos sin duda ante un even-
to que va más allá del deporte, que
vuelve a concitar la ilusión de los
ciudadanos y la colaboración entre
Administraciones y agentes socia-
les, y todo ello desde el convenci-
miento de que apuestas de este tipo
suponen un primer paso para se-
guir cosechando logros de moder-
nización y progreso que permitan
hacer frente a los retos que pre-
senta la Almería del futuro.

Almería 2005,
un evento que
va más allá del

deporte

Túnez 1999 fue el
pistoletazo de salida. Cuatro
años después de aquel
momento histórico para
Andalucía y para el deporte
español, los Juegos están
prácticamente diseñados en
todos sus ámbitos.

El 28 de abril de 1999 Almería era
designada en Túnez sede de los XV

Juegos Mediterráneos. El presidente
de la Junta de Andalucía fue testigo

directo de aquel día histórico


